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¡ ¡ARRIBA ESPAÑA!! 
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^^ai ni uncí O de J . Pcif/reda, polígrafo olotense 

i 

U o c o s valores locales recientes 

como el, pLiedtii ostentar con 

taino nicrico de laboriosidad cll í tu-

lo que encabezamos. Quien l u vi­

vido cérea de su existenei.i puJo 

Verle siempre un atan ¡nagoubte 

de producir; Vayieda era algo insa-

^iible en su apeliïa intelectual y. 

^1 tiempo, uî  talento sin i"= t̂̂  ^^' 
t'iitiva. 1» Debemos nnicbísinioa 
^"^ t^stuJios iodos los olotenses, 
P'ofiindo conocedor del Arte con 
U sangi'e de sus antecesores, rele­
vantes pintores, era algo viviente 
«'1 las crónicas artistieas, algo que 
^'^imaba a la misma plástica y algo 
^n^rcsacfldo para representar más^ 
ïlicluso, los matices de tipismo lo-
c^l que podían quedar ocultos. 
^ " í^oninnio fué su trabajo una 
^onstanie erudición y una actividad 
P^^sta en ofrenda eficaz al proseli-
ti^mo de nuestros tesoros culturales. 
Día en día bus.aba realzai' una figu­
ra olotense dejada en el olvido y 
^ í ï con sus campañas, resucitaba 

" " a vez a L,a,i Carlos Panyó, otro 
j í * , . I . . 
día a Montsalvatge, y si no sacaba 

^ i'elucir la secuela gloriosa de nues­

tra Escuda de Bellas Artes en sus 

promociones contemporáneas. Cuan­

to se debe a las campañas periodís­

ticas de Vayreda en la prensa de 

Barcelona, en «La Vew, especial­

mente, y alguna vez, también, en 

"^El Matí^A. El Vayreda de nuestra 

guerra ha. tenido que ser forzosa­

mente opaco. Su divoicio con la 

ola de barbarie y destrucción rojas 

le sumip a una ilimitada inapetencia. Más 

at'ii> como valor intelectual de O l o t sen­

tíase separado en extremo de tantos y tan­

tas ^giírones como Kabía entre nosotros 

que han hallado su Única manera de pur­

gar tantos resquemores de conciencia con 

MAS LUZ! 
Fervorosamente, ni intrépido 

Femiiii Hoslenck Basül, de 

gloriosa muerte. 

Más ¡n^! sií-ínpre más luz.!. 5í mucre el día 

en el amdíiec^i' Ici aurora nacs 

if en sus eticcijes de oro ¡ja renuce 

naira-L'ilosa íuz^ de orfchrevía; 

tf surge el ^ol radiante tf sus destellos 

deslumhran de los eielos los espacios 

cuajando eu torno di^ ellos 

tesoros de brillantes y iopacios. 

Así inmortal será tu refulgir 

Morir para -vivir! 

Más luz! siempre más luz,!^ Bendito suelo 

el que sepulta bop su cuerpo inerte, 

relicario de luz- ^ttc llamas vii:rts 

desde el hondo sepulcro al alto cielo; 

todo átomo de lnz> dirá anhelante 

su gloriosa gesta tj uohle hazaña^ 

rez^ando palpitante 

la plegaria inmortal de Viva Espaiía! 

ASÍ inmortal será tu refulgir 

Morir para vi'cir! 

Más taz! siempre más luz-! canta sonriendo 

el héroe luchador en el combate, 

tf cerrando sus ojos al embate 

de su dolor -—Más luz-! danta muriendo! 

Luz. de fe, luz- de aniovj íw& oro y plata, 

que a la luz^ taniortal el héroe tiende 

tf por eso el pecho agónico desata , 

a la sangre, hecha sol, que el mundo cncíendcl 

Así intnortat será tu refulgir 

Morir para vi^'irl 

M . Concepción Carreras 

la huida más deshonrosa. De entre su 

pi-oducción más posterior debe citarse su 

Prehistoria incompleta '<De'Jal». 'Pero, 

más que nada, su valor se destacó siem-

pre como crítico y ensayista. Infinidad 

de artículos suyos son trabajos de erudi­

ción limitados pero llev^in algo de 

clásico y estético que es su sello 

peculiar, Vayreda murió con una 

ilusión que jamás pudo realizar: 

la creación en O l o t de un verda­

dero Ateneo donde se juntaran to­

das las manifestaciones de la tan 

rica vida cultural de la ciudad, y 

una verdadera escuela de estudio 

de todos los personajes que nos han 

precedido tanto en el terreno del 

Arte , como la l.iieraturaj la Irdoso-

fía o la Sociología. 

Figuras ïnteleciualcs ¿c\ Fascismo 

L·lvuA Jl'AA U l l l l l I Z I I » 

Gabriel d*Auuunzio: el primer 

poeta de la Italia de hoy. Es tan 

variado y rico de termas que su 

inspiración rebasa los límites de to­

da escuela para afirmarse rebelde, 

inquieto, que mariposea por todos 

los caminos del Arte sin detenerse 

en ninguno. Es el que proclama la 

perpetua renovación: ^rinovarse o 

moriré", como dice. Ha vivido mu­

cho^ gustando todos los sabores de 

la vida, y por eso mismo, con todo 

y haber apurado hasta la última go­

ta del licor del placer, no ha podi­

do aparcar de sus labios algo dci 

pas© amargo de la desilusión y el 

desengaño. Vivió la llalla corrupta 

y desetiErcnadaj apuróla, tarahiénj y 

.ai encontrar a u i u figura que la ha 

elevado tan magistralmente, (Muso-

]im)j se-síerrte de lleno el gran cantor de 

la grandeva imperial de la Nación. Su fi­

gura J:omaT©sonaucias de profeta bíblico, 

que truena contra quienes aceptan la pos­

tración de la Patria aletargada, y ofrece la 

jmagea 'br i lUnte iáe la Italia idea! y futura. 


